los anuncios de anoréxicas
sus ecos desprovistos
calcinados.
Quedan las promesas por usar,
el óxido de las sirenas,
clavicémbalos.
Se fueron los paisajes imposibles,
las vacas clónicas (taradas),
los pollos hormonados,
las invenciones cibernéticas ().
Permanece el paisaje (posible) en el techo azul del ginecólogo
repitiendo mentiras. Comentarios. (Paréntesis.)
Quedan los instrumentos clínicos, el vientre y aguas rotas,
los dientes de los vientres (sus reflejos).
También mi terquedad hundida en el abismo Queda,
aparato genital expuesto al sol sin nubes.
Fornicando.